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			Sinopsis

			

            Hace treinta años, en 1988, Carlos Moro se lanzó a una aventura incierta: recuperar la tradición familiar de cultivar viñedos y dedicarse a la elaboración del vino. En 1995, Matarromera, su vino más emblemático, sería escogido el mejor del mundo. Ahora, décadas más tarde, posee una de las empresas bodegueras más prestigiosas e innovadoras de España, con multitud de reconocimientos nacionales e internacionales y presencia en seis denominaciones de origen.

			¿Cuál ha sido el secreto de su éxito? Como él mismo explica, la suya es una empresa profundamente arraigada en la tierra, pero es también un proyecto profundamente innovador. Conocer el pasado es imprescindible para construir el presente. En el caso del vino, Bodegas Familiares Matarromera ha adoptado algunos preceptos de los monjes procedentes de la Borgoña que se instalaron en Santa María de Valbuena en los siglos XII y XIII. Los religiosos trajeron consigo cepas y técnicas de esa región vinícola francesa que Moro ha puesto al día, bajo el principio de que se puede aplicar la máxima modernidad a algo absolutamente clásico.
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			Prólogo

			

            Cuando Carlos Moro me llamó y me ofreció prologar esta obra, me reveló que lo hacía porque gracias a leer un libro mío (Cosas que me enseñó la vida gracias a la empresa), decidió acometer lo que el lector tiene entre sus manos: un libro escrito con pasión por una persona de larga trayectoria y éxito en el mundo de la empresa, un empresario de pura cepa (nunca mejor dicho en su caso), un creador de riqueza y un innovador. ¡Qué mejor ejemplo para nuestra juventud y qué espejo para verse reflejados todos aquellos pequeños y grandes empresarios que, con su esfuerzo, su imaginación, su trabajo y su dedicación permanente, han contribuido al desarrollo espectacular experimentado por España en las últimas décadas!

			Siempre me ha llamado la atención que todavía tengamos en nuestro país una muy escasa cultura empresarial. Una inmensa parte de los españoles mira aún con notable recelo la figura del empresario, y de la empresa en general, sin pararse a considerar que la lacra principal de nuestro país es el desempleo, que sólo puede combatirse creando más puestos de trabajo, y que quienes tienen la posibilidad de hacerlo son los empresarios.

			Pero muchas décadas de persecución y desprestigio de la figura del empresario han calado en las mentes de la población. Sería muy largo de explicar o intentar entender por qué este fenómeno se ha producido en España, contrariamente a lo ocurrido en otros países occidentales, donde los empresarios, los que asumen el riesgo de crear empresas y riqueza, son admirados y constituyen referencias para la sociedad.

			Pueden enumerarse muchas razones para ello, desde la enseñanza en colegios y universidades, hasta conductas no ejemplares de algunos empresarios, pero éstos tienen también la culpa por haber sido, salvo honrosas excepciones, reacios a contar su trayectoria vital y profesional, lo que hubiera servido probablemente para generar admiración y deseo de emulación entre los jóvenes cuando tienen que tomar decisiones trascendentales para su vida.

			Las cosas han cambiado algo en los últimos años, en parte también por la crisis, que ha forzado a muchos jóvenes, y no tan jóvenes, a intentar acometer actividades empresariales por su cuenta al no encontrar alternativas de contratación por terceros. Además, en el mundo de la comunicación ha ido abriéndose camino el término emprendedor, más joven y con connotaciones más favorables que el término empresario, que lleva a cuestas un peso muy negativo.

			Como decía más arriba, ha habido pocas narraciones en los medios y en publicaciones escritas, especialmente libros de empresarios que contaran su trayectoria en primera persona, con los éxitos, los fracasos y las dificultades que tuvieron que superar. Por eso es muy de agradecer que Carlos Moro, un hombre que ha triunfado tras muchos años de formación, de sacrificios y de trabajo, se haya decidido a regalarnos esta obra con el atractivo título de Pasión por la tierra, pasión por la empresa y nos quiera comentar, para beneficio de todos sus lectores, «lo que ha aprendido con la aventura de crear Bodegas Familiares Matarromera».

			El lector, recorriendo sus páginas, va introduciéndose en la epopeya de la creación empresarial de la mano del protagonista y puede compartir muchas ideas y sacar conclusiones muy útiles para la vida, especialmente aquellos que se vean tentados por la apasionante aventura de crear, de emprender.

			Recorriendo las páginas del libro, vamos conociendo a Carlos Moro, sus desafíos y preocupaciones, sus ideales y sus objetivos, los obstáculos e incomprensiones con que se encontró y cómo la fortaleza de sus convicciones le permitió superarlas.

			Aunque la vida de cada uno da muchas vueltas, y éste fue también el caso del autor, el lector percibirá que hay algunos factores que le acompañan siempre, entre ellos, la pasión por la tierra, como denomina a la primera parte de la obra, y la pasión por la empresa, título de la segunda parte. Como constantes vitales nos encontramos a un hombre valiente, inconformista, apasionado por la innovación, un fuerte apostador por la diversificación y convencido de la importancia y el valor de trabajar en equipo. ¿Son quizá éstas las claves de un éxito profesional? Creo que sí. Desde luego, sin estas dotes no se puede triunfar y el autor es consciente en su narración de la importancia que han tenido en su vida profesional.

			Acompañándole en su trayectoria personal, vemos que ha tenido una sólida formación profesional como ingeniero agrónomo, complementada con la enriquecedora experiencia que supone trabajar en el sector privado y en el público, así como en organizaciones sectoriales, todo lo cual permite ver las cosas desde distintos ángulos, con perspectivas diferentes y, por tanto, con más probabilidad de entender problemas complejos y encontrar soluciones para los mismos. Leyendo su biografía, reflexionaba sobre el mucho daño que ha supuesto, especialmente para el sector público, la feroz campaña inquisitorial que hemos vivido en España con el tema de las incompatibilidades y la guerra a las llamadas «puertas giratorias», que ha forzado a muchos catedráticos, médicos, ingenieros y abogados, entre otros, a abandonar sus puestos al servicio de la Administración.

			Descubrimos cómo empezó en el negocio familiar, sus estudios de ingeniero agrónomo, su participación en la primera guía de quesos de Castilla y León, su trabajo en la Administración (Ministerios de Agricultura y de Industria); cómo vivió de cerca la incorporación de España al Mercado Común Europeo; seis años de consultor del BID en Argentina, Uruguay, Honduras...; su paso por Chile, Roma (en la FAO); la obtención por oposición de la condición de Técnico de la Administración Civil (TAC) o Administrador Civil del Estado; Orense, Castilla-La Mancha en la Consejería de Agricultura; Subdirector General encargado de informatizar el INEM... hasta volver a la tierra y empezar como empresario.

			Matarromera, su obra principal, fue un gran éxito, pues no hay que olvidar que muchos conocimos con sorpresa que, en 1995, este vino, además en su primera añada, fue elegido «el mejor vino del mundo» en un concurso internacional ideado por la Organización Internacional de la Viña y el Vino (OIV) y la Unión Internacional de Enólogos (UIOE). Cuando el listón se pone tan alto desde el principio, resulta inevitable que la búsqueda de la excelencia a través de la innovación y de la calidad sea una consigna, no negociable, en todos sus proyectos.

			En definitiva, estamos en presencia de una obra realizada de forma muy personal por su autor, quien nos acompaña a lo largo de su vida profesional de éxito, descubriéndonos tanto los obstáculos que se encontró en el camino como la manera en que pudo sortearlos.

			El legado que queda de estas décadas de trabajo es un importante grupo agroindustrial caracterizado por la innovación permanente y la búsqueda de la excelencia como divisa de la casa. Pero la historia de Matarromera y de Carlos Moro está enraizada en la tierra donde nació y creció, y con la misma fuerza, en los valores que se ponen de manifiesto en el libro.

			Ese amor por la tierra y ese respeto por los valores aprendidos en su casa y puestos en práctica en su trabajo son los que hacen que el libro llegue profundamente a nuestro ser y hacen muy recomendable su lectura.

			 

			Madrid, octubre de 2018

			CARLOS ESPINOSA DE LOS MONTEROS

		

	
		
			Introducción



Un despacho con vistas

			Desde mi despacho de Bodega Emina, donde trabajamos gran parte del equipo de Bodegas Familiares Matarromera, se divisa el río Duero a su paso por el monasterio de Santa María de Valbuena. Éste es mi paisaje cada mañana cuando me incorporo al trabajo (bien temprano, como tengo por costumbre). No es una vista casual, pues yo mismo diseñé este edificio para que, además de ser funcional, estuviera plenamente integrado en la tierra que lo acoge y que es su razón de ser, la Ribera del Duero.

			En esta región alejada del mundanal ruido inicié hace treinta años, con la ayuda de mi familia, unos cuantos amigos y muchos y amables conocidos, una aventura singular. Una aventura arriesgada, como debe serlo toda aventura que se precie, pero apasionante y enriquecedora, tanto en los aciertos como en los errores; tanto en los éxitos, que no han sido pocos, como en los fracasos, que alguno también ha habido.

			Cuando me lancé, en aquel lejano 1988, a recuperar la tradición familiar de cultivar viña y elaborar vino, no podía sospechar que tan sólo unos años después, en 1995, nuestro primer Matarromera sería escogido como el mejor vino del mundo, ni que tres décadas más tarde nos habríamos convertido en una de las empresas bodegueras más prestigiosas e innovadoras de España, con multitud de reconocimientos nacionales e internacionales y con presencia ya en seis denominaciones de origen: Ribera del Duero, Rioja, Rueda, Toro, Cigales y Ribeiro.

			A veces, cuando llego temprano a mi despacho y todo está en silencio, me asombro de lo que hemos llegado a construir los que formamos Matarromera. No sólo los vinos, sino los aceites, los cosméticos, el museo, las rutas enoturísticas, las patentes internacionales, la presencia en medio mundo... Y todo eso desde la tierra, desde esta tierra que nos acoge y nos nutre. Porque en tiempos de globalización y deslocalización, de presencia más virtual que física, de negocios con raíces pequeñas o incluso inexistentes, hemos logrado crear una empresa de éxito con fuertes raíces. En tiempos de intangibles, de digitalización y de big data, hemos conseguido triunfar con un producto que no es sólo tangible, sino plenamente sensorial, uno de los productos más antiguos de la historia de la humanidad. Todo lo cual demuestra, a mi juicio, que nunca está todo hecho y que, si hay pasión, siempre hay espacio para la innovación.

			Como digo, en esos momentos de asombro silencioso tomo conciencia del camino recorrido y me siento satisfecho. Nunca del todo, claro, pues la autocomplacencia es el preludio del fracaso, y nunca he sido de dormirme en los laureles. Pero sí experimento cierto orgullo echando la vista atrás y viendo lo conseguido en estas tres décadas de vida dedicadas al vino. Aunque no tengo ninguna intención de jubilarme (ya lo hará la vida por mí), no puedo negar que tengo una edad y un recorrido, y tal vez ha llegado el momento de mirar atrás y explicar cómo hemos llegado hasta aquí. No por alardear ni regodearme, sino por analizar lo que hemos hecho bien y lo que hemos hecho mal para que otros, los que vienen detrás, puedan beneficiarse de la experiencia y la reflexión.

			Sin caer en falsas modestias, está claro que algo hemos hecho bien. Y soy muy consciente cuando digo «hemos», o sea, todos los que formamos parte de Matarromera. Algo hemos hecho bien, por ejemplo, para haber recibido el Premio Nacional de Innovación de manos del rey Felipe VI, un galardón que reconoce el trabajo de toda una carrera dedicada a la investigación para seguir creciendo y mejorando. O para que nuestros productos estén presentes en más de ochenta países. O para que nuestros vinos hayan conseguido, sólo en los últimos cinco años, más de ciento cincuenta puntuaciones superiores a noventa (sobre un máximo posible de cien) en famosas revistas como Wine Spectator o Wine Enthusiast, que, junto con la famosa revista de Robert Parker The Wine Advocate, son poco menos que la Biblia del mundo del vino.

			Así que algo hay, y en este libro que estás leyendo me gustaría contártelo, ponderarlo, extraer la esencia y ofrecértelo como ofrezco mis vinos: para que los pruebes, los disfrutes y los recuerdes. Te contaré mi historia como empresario y nuestra historia como empresa para que tomes lo que creas que puede servirte en tu propia aventura. Porque cada aventura es única e irrepetible, pero es sensato aprovechar las enseñanzas de otros que ya recorrieron buena parte del camino.

			Cuando miro más allá del ventanal de mi despacho, veo también algunas de nuestras viñas. Pienso que algún día las heredarán mis hijas y mis nietos, igual que durante siglos han pasado de una generación a la siguiente de mi familia. Sin embargo, las tierras, como todo lo material, vienen y van, y no tienen ningún valor si no se trabajan. Lo importante, el verdadero legado, es la experiencia. Y, sobre todo, lo que podemos extraer, madurar y conservar de esa experiencia, generada por el amor a la tierra y la herencia de trabajo y esfuerzo de la familia.
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Pasión por la tierra
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La tierra y los ancestros

			Cuando uno es padre (y yo lo soy de dos maravillosas mujeres) y abuelo (de cinco maravillosos nietos), se da cuenta de que ya no es principio ni fin, sino un eslabón en la imparable carrera de la vida hacia sí misma. Y que para definirse uno mismo y definir su lugar en el mundo, tiene que mirar atrás y ver de dónde viene. En mi caso, provengo de una saga de agricultores que han cultivado viñas y bodegas durante siglos en la provincia de Valladolid. Soy, por decirlo de otro modo, hijo, nieto, biznieto y tataranieto de viticultores. Alguien podría decir que, dados estos precedentes, estaba predestinado a convertirme yo mismo en viticultor, pero lo cierto es que durante una parte de mi vida la cosa no estuvo tan clara, como contaré más adelante.

			Mi abuelo, Ursicino Moro, era un hombre muy inteligente, según cuentan. Era el mayor de diez hermanos. Aunque tenía tierras, se hizo funcionario de aranceles y recaudador de contribuciones, y le asignaron la zona de Valoria la Buena, cerca de Cigales, al norte de Valladolid. Sin abandonar las tierras familiares que poseía en Valbuena de Duero, se fue a Valoria y allí retomó de nuevo la agricultura, la viticultura y las bodegas. De ahí me viene que, en 1998, poco más de una década después de fundar Matarromera, creara la bodega Valdelosfrailes en la Denominación de Origen Cigales, una D.O. pequeña pero cada vez más conocida y apreciada por los aficionados y, sobre todo, por los entendidos.

			A mi padre, como era tradición, le pusieron el nombre del suyo: Ursicino, nombre romano que significa «hombre fuerte» o también «osuno» (del latín ursus, o sea, «oso»). Él, a su vez, me lo puso a mí cuando nací en Valladolid el 17 de abril de 1953, en concreto en la casa que mis padres tenían en el número 30 de la calle Panaderos. Del nombre bautismal completo, Luis Carlos Ursicino, quedó sólo el del medio, supongo que porque los tiempos mandan y lo de Ursicino empezaba a sonar antiguo.

			Mi padre, que vivía casi todo el tiempo en Valbuena de Duero, empezó a estudiar en la Escuela de Comercio, pero llegó la Guerra Civil y no pudo acabar. Tuvo que ayudar a mi abuelo con la agricultura, las bodegas, la recaudación y otras tareas. Cuando se casó con mi madre, se hizo cargo también de las tierras de su familia. Elaboraba, junto con mi tío, vino para la venta, no para consumo propio, como muchas otras pequeñas bodegas familiares.

			Aunque yo vivía y estudiaba en la ciudad, o sea, en Valladolid, pasaba todas las vacaciones en Olivares y Valbuena de Duero ayudándole en la agricultura. Aquello hizo que tuviera con él una relación muy estrecha. Me enseñó todo lo que sabía de viticultura, que era mucho, pues atesoraba el conocimiento acumulado a lo largo de generaciones y generaciones. No me daba lecciones magistrales, sino que más bien me enseñaba lo que tenía que hacer, con algunas explicaciones, pero sin mucha retórica, con las palabras justas. Aprendía más estando a su lado y haciendo lo que me mandaba que escuchándolo.

			Con diez o doce años ya me ocupaba de asuntos de cierta responsabilidad, como negociar la venta de la lana, pues también teníamos rebaños de ovejas. Así fue como me familiaricé con la idiosincrasia de las gentes de las tierras castellanas, algo que a la postre, después de las peripecias vitales que más adelante detallaré, me ha servido de mucho.

			De aquella época conservo la costumbre de madrugar, pues en verano mi padre me despertaba a las tres o a las cuatro de la madrugada para ir al campo antes de que cayera el sol a plomo. Algunos que buscan huecos en mi currículum me acusan de no pertenecer al mundo del vino, de ser ingeniero y venir de Madrid, pero yerran: provengo de estas tierras, de Valbuena, de Olivares, de Piña (mi madre, María Consolación González García, nació allí, junto al río Esgueva), y las he mamado desde pequeño. Soy muy agricultor cualitativa y cuantitativamente, y por todos los costados, pues mi abuelo materno, Ángel González, además de veterinario y gran emprendedor, también tenía bodega propia.

			Mi padre se encargaba de dos explotaciones, una en Olivares y otra en Valbuena. Entre toda la familia teníamos cinco bodegas: además de las de Valbuena y Olivares, una en Piña y dos en Valoria. También plantábamos trigo y remolacha, pues el Ministerio de Agricultura de la época promocionaba su cultivo porque no había importación y faltaba azúcar. Era un hombre muy activo, no paraba, y sin embargo tenía tiempo para todo el mundo. Ayudó a mucha gente. Por aquel entonces no había soporte social y él cumplía esa función para muchas familias. Contrataba, para que tuvieran seguridad social, a muchas mujeres, que se encargaban de escardar la remolacha y quitar las hierbas. Fue un ángel de la guarda para toda aquella gente.

			Como digo, de pequeño lo acompañaba y le sostenía la pajuela de azufre para quemar y desinfectar, o el carburo para alumbrar cuando todavía no había electricidad. Y en septiembre participaba en la vendimia, que era una verdadera fiesta. Los chavales nos juntábamos para sacar los terreros, los conachos, las compuertas, y las mujeres cortaban la uva. Al final celebrábamos «la maña», la fiesta de fin de tareas, y a los pequeños nos daban pan con vino para merendar e incluso nos dejaban beber con moderación.

			El resto del año estudiaba en Valladolid. De los cuatro a los siete años lo hice en Las Francesas y luego en el Colegio San José de los jesuitas. Recuerdo que tuve que hacer un examen de acceso y lo aprobé. Lo celebramos en Casa Mateo mi abuelo, mi padre y yo. O sea, tres Ursicino Moro en una misma mesa, algo que seguro podría figurar en el Libro Guinness de los Récords.

			Desde el principio, mis padres tuvieron clara la importancia de una buena formación. Incluso durante los meses de verano, mi padre me obligaba a dedicar un par de horas diarias a estudiar. No es que hiciese mucho, para qué vamos a engañarnos, pero al menos repasaba y leía.

			Uno de aquellos veranos, ya con dieciséis años, mi padrino, que era médico y vivía en Bilbao, le dijo a mi padre: «Si os parece bien, me llevo al chaval unos días a Bilbao conmigo». Tenía ganas de salir de Valladolid, así que me pareció genial la propuesta. Estando en Bilbao, vi que había autobuses a Francia, y como tenía ganas de visitar Burdeos, pedí el permiso paterno correspondiente y, una vez obtenido, me fui para allá con lo puesto y calderilla en el bolsillo. El autobús me dejó en San Juan de Luz, de ahí a Biarritz y luego un tren nocturno (para ahorrarme una noche de hotel) hasta Burdeos. Pasé muy poco en la ciudad francesa, apenas el tiempo justo para dar una vuelta, comprarme una botella de vino (Burdeos, no hay ni que decirlo) y volver. De vuelta hice noche en un banco frente a la playa en Biarritz, entre otras cosas porque me había gastado parte del dinero en la botella de vino. Al día siguiente, llegué sano y salvo a Bilbao, contento de mi aventura. Por cierto, la botella de Burdeos la guardé con tanto celo que no llegué a abrirla nunca.

			Cuando terminé el bachillerato, mi padre me empujó a seguir estudiando. No quería que me dedicase a la agricultura, le parecía una vida demasiado dura y arriesgada. Quería que estudiase para tener otras opciones. En aquel momento no se me ocurrió llevarle la contraria. Eran otros tiempos y no podía uno replicarle a su padre sin arriesgarse a una buena reprimenda. Pero es que, además, la idea no me disgustaba. Así que hice primero de Ingeniería en Valladolid y fui uno de los cuatro que aprobamos en junio (de trescientos). Parecía claro que aquello se me daba bien, de modo que mi padre me buscó un colegio mayor en Madrid, el Jaime del Amo (en la avenida de la Moncloa) y me envió a estudiar a la Escuela de Ingenieros Agrónomos.

			Corría el año 1970 y empezaba para mí una nueva vida, lejos de Valladolid y de los viñedos de Olivares y Valbuena. Lejos de la tierra. De mi tierra.
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Madrid, principios de los setenta

			El Colegio Mayor Jaime del Amo era el entorno ideal para un chaval curioso, con ganas de aprender y con una energía inacabable. Se me abrió todo un mundo, como suele decirse. Tenía a mi disposición mil y una posibilidades: libros, prensa, cine, teatro, deportes... Y en un entorno político y cultural de lo más dinámico. Pero a lo que dedicaba más tiempo era al deporte. Tenía la energía vital de un toro (o, mejor, de un oso, como profetizaba el Ursicino de mi partida de nacimiento) y allí encontré un campo abonado para canalizarla. Había equipos de todo: fútbol, minifútbol, baloncesto, balonmano, tenis... Desde mi juventud practicaba todos los deportes, pero el que más me gustaba era el rugby. Valladolid, a pesar de tener sólo trescientos mil habitantes, es la capital española del rugby. Tiene actualmente los dos mejores equipos de la liga española, el VRAC Quesos Entrepinares y El Salvador, que han ganado el campeonato en los últimos años. Así que hay una larga tradición de práctica de este deporte. Una tradición de la que, modestamente, puedo decir que formo parte, pues ya con el colegio San José conseguimos, con el entrenador Monreal al mando, ganar tres años el campeonato de España infantil y juvenil.

			Cuando llegué a Madrid a principios de los setenta no encontré ningún equipo de rugby donde jugar, así que monté uno junto a algunos compañeros del colegio mayor. Y me pasó como me ha venido pasando en la vida desde entonces: cuando me pongo con un proyecto es para hacerlo lo mejor posible, sin medias tintas. Me entrego al máximo y busco la forma de alcanzar la excelencia. No siempre lo consigo, claro, pero la verdad es que a menudo obtengo buenos resultados. En aquel caso, el resultado fue que llegamos a Primera División y quedamos terceros tras dos equipazos como el Caseros y el Arquitectura. Y fui el máximo ensayador del equipo. Hoy en día mantenemos la relación entre los compañeros y hacemos todo lo posible por juntarnos y recordar viejos y buenos tiempos.

			Aquella etapa fue muy bonita. ¡Y muy movida! Me gustaba estar en todas las salsas y participar en muchas actividades. Los fines de semana, por ejemplo, veía tres o cuatro películas (teníamos la suerte de que el cine era gratis para los estudiantes del colegio mayor) y ensayaba obras de teatro. Aunque en Valladolid también lo había pasado bien, en Madrid el ambiente cultural era mucho más abierto, rico y variado, con gente muy interesante de toda España. Mis amigos de Valladolid eran maravillosos y excelentes personas, pero en la capital encontraba mucha más oferta y variedad cultural y social. En el colegio mayor, se organizaban fiestas con cierta frecuencia, así que aquello me parecía una maravilla...

			El problema fue que con tanta actividad y el alto nivel de la escuela no aprobé ni una asignatura el primer trimestre. Luego reaccioné y logré aprobar un par en junio y dos más en septiembre. Así conseguí pasar por la mínima al segundo curso. Después ya me puse las pilas, cogí el ritmo y sin dejar de pasármelo bien con el deporte, el teatro y las fiestas fui sacándome la carrera de Ingeniería Agrónoma, que era al fin y al cabo para lo que me habían enviado allí. De hecho, cuando me licencié con veintidós años, fui de los pocos que acabaron en junio, y mi proyecto de final de carrera obtuvo la segunda mejor nota de mi promoción.

			Durante la carrera, tuve varios profesores muy brillantes, de los que aprendí mucho. Aun a riesgo de dejarme algunos, mencionaré a Carlos Sánchez Laín, ingeniero agrónomo, que me acompañó en el proyecto final de carrera; Ernesto Gutiérrez Guinea, ingeniero de caminos, licenciado en Informática y en Sociología, que fue mi profesor de Construcción, y Alberto Campanero, luego muchos años presidente de Transformación Agraria, S. A. (TRAGSA). Todos ellos ocuparon cargos de alta responsabilidad y de todos aprendí mucho.

			Los buenos resultados cosechados al final de la carrera me abrieron muchas puertas. De hecho, me ofrecieron tres puestos de trabajo: uno en el Ministerio de Agricultura, otro en una bodega de La Rioja y un tercero en una fábrica de piensos. También surgió la posibilidad de ir a Estados Unidos para perfeccionar estudios y adquirir experiencia, pero de todas era la opción más incierta. Estábamos en 1976, el año previo a los pactos de La Moncloa, con crisis, un paro enorme, incertidumbre y una inflación bestial, así que mi padre me dijo que lo de irme a Estados Unidos le parecía una locura y que cogiera el trabajo del Ministerio. Por aquel entonces, él no me necesitaba en el campo y le parecía que lo de ser funcionario era lo más seguro y cómodo para mí. Y como era un buen chico, le hice caso.
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